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PARTE OFICIAL.

SS. MM. la Reina Doña Isabel II y su augusta Madre, 
y. S. A. R. la Serma. Señora Infanta Doña María Luisa 
Fernanda, continúan en esta corte sin novedad en su im 
portante salud.

M INISTERIO DE G RACIA Y  JU STIC IA .
Circular d los diocesanos.

El Sr. Ministro de Gracia y Justicia dice de Real orden 
con esta fecha al de Hacienda lo siguiente:

Eterno. Sr.: D. llam ón Barroso, vecino de Peña fiel, ha 
recurrido á la Reina solicitando se pague á su hijo D. D o
m ingo, presbítero beneficiado de la parroquial de Langa- 
yo , una parte de los haberes vencido* desde í? de Octubre 
de 18 i 1, v asimismo de los sucesivos, en atención á hallarse 
demente é imposibilitado de residir en su iglesia; y S. M., 
enterada del expediente instruido sobre el particular, se ha 
dignado resolver que se abone á aquel eclesiástico la mitad 
de su asignación, y la otra mitad se reserve para remune
rar al que levantare las cargas del beneficio, sirviendo por 
ahora de pauta esta disposición en los casos que ocurrieren 
de la misma naturaleza.

De Real orden lo digo á Y. E. para su inteligencia y 
efectos consiguientes.

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 1 de Setiem
bre de 184 L==Luis Mayans.—Sr. Ministro de Hacienda.

De la propia Real orden, comunicada por el Sr. Minis
tro de Gracia y Jus'icia, lo traslado á V. para su inteligen
cia y efectos correspondientes. Dios guarde á V. muchos 
años. Madrid 4 de Setiembre de 1841.— El subsecretario, 
Manuel Ortiz de Zúñiga.—Señor..r...

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRAORDINARIAS
TURQUIA.

Constan! inopia 16 de Agosto.

Ha conchudo el proceso de los albancses acusados de haber 
tomado parte en la última insurrección de la Albania. El Conse

jo superior de justicia, en su sentencia contra cerca de 500 com
plicados1 en la causa, ha condenadoá 25 á la pena capital, y los 
restantes á trabajos forzados perpetuos y galeras por un tiempo 
mas o menos corto.

El Sultán ha conmutado la pena de los 25 condenados á 
muerte en la de trabajos perpetuos. ( Diario de Constcuilinopia.)

GRAN BRETAÑA.

Londres o í  de Agosto .

El conde de Aberdeen ha recibido esta mañana pliegos de 
Sir Roberto Peel. El noble conde saldrá después de medio dia de 
Dewing-Street para Windsor-Caslle con el objeto de hacer una 
visita á la Reina. {Standard.)

Ayer se han expedido convocatorias en Foreing-Office, citan
do á consejo de Gabinete para el jueves. Se espera en la ciudad 
á Sir Roberto Peel y otros Ministros. Sir J. Graham ha llegado, 
según se dice, á sus posesiones de Cumbeiland. (Sun.)

Sir Roberto Peel debe llegar el lunes á Whitehall Gardens: 
permanecerá en la ciudad algunos dias para despachar varios 
asuntos públicos. (Moni. Chromclc.)

FRANCIA.

París 2 de Setiembre.

Fondos públicos. Cinco por 100, 120-63.
Ti es iu ., 80-85.
Acciones di 1 Raneo, 5055.
Cinco por 100 belga, 106
España: deuda actn a , 50.

Hoy hemos presenciado una ceremonia imponente en el cuar
tel Real de los in\aiidus, en donde se han depositado las bando
las conquistadas en Mogador por la escuadra á las ordenes de 
S. A. R. el PriíK ipe de Joinville.

El coronel Humas, ayudante de campo del R ey , acompañado 
del capitán de coi bola Bonet, comisionado por £5. A. K. para traer 
á París’ tan globosos trofeo^, los ha entregado , por auM ucia uei 
mariscal gobernador, al teniente general barón Petit, quien los lia 
recibido en presencia de los militares inválidos iormados en di
visiones.

Al hacer la entrega el coronel Dumas se ha expresado en estos 
términos:

«General, de orden del Rey 05 entrego las banderas toma
das en Mogador por la escuadra á las ordenes de S. A. R. mon
señor el Príncipe de Joinville.

«qV'va el Roy! ¡viva el Príncipe de Joinville! ¡vivan nues
tros val entes malinos!*

El general P; tit contestó ;
«Recibo con el mayor reconocimiento y como un deposito, 

sagrado e¿te nuevo testimonio del valor de nuestra heroica mari
na, digna emula del ejercito de tierra , ambos herederos de nues
tra antigua gloria.

«•Viva el Rey! ¡viva el Príncipe de Joinville! ¡v ivóla  ma
rina Real!*

En seguida las banderas, en número de seis, fueron conduci
das por los sargentos condecorados delante de las íjlas de los in
válidos, que las saludaron con entusiasmados vivas, mientras lo» 
tambores tocaban marcha Real.

Una inmensa concurrencia asistía á esta imponente solemni
dad. ( Debáis.)

El sábado han experimentado los fon los en Londres úna al
za considerable. La publicación de los partes del Príncipe Joinvi
lle y del mariscal Bugeaud, demostrando de la manera mas evi
dente la justicia y la lealtad de los actos de la Francia, ha des
vanecido las prevenciones y las exageraciones que se habían es
parcido en el público en Inglaterra. Nosotros 110 habíamos creido 
deber hacer mérito de la absurda noticia dada por un periódico 
de Londres, según la cual el Gobierno ingles había exigido la 
evacuación de la isla de Mogador, porque una noticia de esta 
especie, aunque fuese positiva, 110 merecería el crédito de nin
guna persona sensata. Sin embargo, el Times ha creido de su 
deber tomarse el trabajo de desmentirla oficiaímente , dando al 
propio tiempo tina satisfacción por las expresiones poco conve
nientes que se contenían en las curtas publicadas por el misino 
periódico hace pocos dias. (Id .)

La Gaceta de Augsburgo contiene la siguiente carta de E«- 
mirna del 8 de Agosto:

En el último paquebote llegado de Trieste ha venido el co
misario imperial y los oficiales superiores que deben tomar el 
mando de la escuadra austríaca, porque tolos los oficiales han 
partido para Vonecía con el almirante Bamiicra, donde serán juz
gados por una comisión especial, á la que darán cuenta de las deser
ciones que ha habido en la escuadra. Se asegura que se piensa ha
cerles responsables de no haber informado con tiempo al Gobierno 
de la conspiración fraguada, y aun se supone que el almirante 
habia recibido cartas anónimas, en las que se le instruía del pro
yecto de los con.-pirado res. (Id .)

FOLLETIN.

RECUERDOS INTIMOS DEL TIEMPO DEL IMPERIO.

EL TAMBOR DE WAGRAM.

(Continuación.)

X .

E l Kremlim y  el hospital de los pájaros•

El águila de Francia ondeaba en lo* dorados minaretes del 
K rem lim , una sangrienta batalla habia entregado la santa Mos— 
kow  al vencedor ue Europa ; pero la éntrala triuntai cíe M os- 
kow no tenia nada de coman con las anteriores. Todo alli esta
ba m u .o ; ni habia población entusiasta ni atemorizada. Los es
cuadrones y batallones de servicio de la guardia 110 avanzaban 
por aquella soledad mas que á paso lento. Un presentimiento lú
gubre oprimía las almas, y neutralizaba la ai gría tiel triunlo: 
temiendo los gefes de los cuerpos algún pTigro, mandaron que 
se registrasen escrupulosamente todos los establecimientos que pa
recían abandona0os por los rusos.

Napoleón habia dispuesto que guardase el Kremlim un bata
llón de ligeros ue la guardia, mandados por el intrépido Cam- 
bronne. Por consiguiente habia tomado posesión de aquel antiguo 
palacio de los Czares la mitad del regimiento á que pertenecía 
i io m u í ’.

Resta ahora explicar cómo se encontraba en Moskow el an
tiguo tambor de cazadores.

Cuando Romeuf salió de Charenton fue á buscar á su anti
guo coronel, y. le suplicó que le.admitiese en su cuerpo, lio en 
calidad de tambor, sino eu la de cazadór. Michelin le respondió:

^Después de lo que pasó en Schoenbrunn dos años hace, és

imposible. Vos sabéis como yo quedos granaderos y los cazado
res ilc la guardia son los únicos que tienen el privilegio de ha
cer la guardia al Emperador. ¿Que (liria si os volviese á ver?

— Mi coronel, me diria,— buenos dias, Romeut, ¿cómo va de
salud? y yo le respondería: — Muy bien, mi Emperador  Al
menos este es ahora mi modo de ver.

— Vuestio modo de ver no tiene sentido común, respondió 
Michelin cíu gien.iose de hombros: no podéis volver á entrar en 
los 'cazadores.

— Pues entonces, mi coronel, ¿en dónde queréis que me meta? 
Yo no puedo salir de la guardia sin entrar en otro cuerpo con
un grano inferior  El cabito me ha rehusado hasta ahora to.ms
los que le he pedido: tal ha sido su modo de ver.

— El Emperador sabe siempre lo que hace, replicó Michelin: 
sin embargo, h.ty un medio de'arreglarlo tono. £*>1 queréis, ha
blare á Cambroune, que es amigo mió, y tal vez os admita en 
sus ligeros, con lo que no dejareis la guardia, ni os expondréis 
á las miradas del Emperador. Mirad si os conviene esto.

— Sí por cierto, mi coiouel, es imposible que yo me exponga 
á la miradas del cubilo.

— ¿Cómo pues os compon Iréis?
— ¡No le mirare yo nunca: tal es mi modo de ver.
— Pues bien, hacedlo asi, respondió Michelin souriendose.
Al zainos' dias después fue incorporado Romeuf en el primer 

batallón tiel primer regimiento de ligeros de la guardia, y habia 
hecho la campana de Rusia sin qué hasta entonces le hubiese 
vist > Napoleón, quien no pensaba mucho en el. El Emperador 
entró á la mañana siguiente en Moskow. En vista del Kremlim, 
de aquella cruz del gran .e Ivan y de la parte mas hermosa de 
la ciudad que domina la cindadela por todas parles, habia ex
clamado:

— Aqui es donde yo quiero firmar la paz.
Y  entró entonces en el Kremlim. El interior de aquel palacio 

ofrecía una continuación de Vastos edificios, magníficamente amue
blados, y se alojó en el, porque desde alli se prolongaba la vis
ta por todo lo largo de los limites de la Moskowa, y se abraza
ba inr inmenso horizonte de casas y de cúpulas. :

— Vamos á ver, dijo después de instalado, que es lo que los 
rusos quieren hacer ahora. Si no quieren entrar en tratos con nos
otros, tenemos asegurados nuestros cuarteles de invierno. Asi da
remos al mundo el singular espectáculo de un ejercito invernan
do tranquilamente en medio de un pueblo enemigo que por todas 
partes le oprime. El grande ejercito ruso será destrozado con los 
hielos, y cuando vuelva el buen tiempo, volveremos á principiar 
la guerra, e iremos á buscarlos á San Petersburgo.

Pero apenas se hubo instalado en aquella antigua morada de 
Romanoít, cuando estalló un formidable incendio. Las llamas y . 
las ruinas abrasadas van ya ai caer encima del Kremlim. Dierou- 
se ordenes para extinguir el fuego; pero se reproducía con mas fu
ria en todos los ángulos de Moskow. Napoleón recorrió todas sus 
habitaciones, y lanzándose á las ventanas, contempló con horro; 
los espantosos electos del fuego. No fue esto solo: esparcióse 
también el rumor de que habian asegurado los rusos que el Krem
lin* estaba minado.

Napoleón 110 respondió á aquella alarma mas que con un ges
to de incredulidad. Contempla los progresos del fuego, y ve ex
tenderse las devastaciones de aquel elemento destructor. Todo • 
está invadido por las llamas, y solo queda intacto el recinto del 
Kremlim. Pero aproxímase la noche, y el lúgubre grito de «el 
fuego está eu el Kremlim»» circula ce boca en boca. Murat, E u - » 
genio y Berthier entran precipita lamente en la habitación del Em
perador, y le manifiestan el inminente riesgo que corre. Napo
león salió de sus habitaciones para juzgar por sí mismo del peli
gro que le rodeaba, y se vió circundado de 1111 océano de llamas. 
Bajando por la escalera del Norte, famosa por el degüello de íos! 
Strelitz, se detuvo á la vista de 1111 soldado de su guardia de fac
ción debajo de la escalera. En aquel momento se remolinaba so
bre la cabeza del centinela un humo espeso, sin que a pesar 
de todo se moviese de su puesto, presentando las armas con Ips 
ojos cerrados. \

— ¿ Por que no ha sido relevado ese hombre? preguntó ej Em
perador á. sus oficiales. Puedes marcharte: para nada te ne
cesito. . ,.

—Es imposible, mi Emperador: es preciso que venga á relé-



Séleeen e l M u rn in g-C h con icle  del o í de Agosto:
E l conde de Nesselrode ha vuelto ayer á Brighton, y so ha 

reunido con el barón de Brunow en la tonda de York. Ha n̂  sido 
honrados con una invitación de la Reina para hallarse en W in d -  
sor con el Príncipe de Prusia. (Id .)

Escriben de Varsovia con fecha del 2 1 :
Hace 15 dias que el Príncipe de Paskewitsch ha marchado al 

interior de la Rusia , en donde asistirá á las maniobras de varios 
cuerpos del ejercito: el primer cuerpo se halla concentrado cerca 
de K icw , y el tercero en las inmediaciones de Homel.(Caz. unie. allcmande.)

NOTICIAS NACIONALES.Reus 2 de Setiembre.

Disfrutamos en este pais de una perfecta tranquilidad y  so
siego: la fabricación parece que está un tanto paralizada por m o
t i v o  de los pocos pedidos del interior: las cosechas de avellana 
y  aceite por este ano se pueden dar por perdidas: solamente la 
del vino se puede decir mediana, (Im p.)

Cervera 2 de Setiembre.

Los ocho dias que duró como de costumbre la feria de San 
Ram ón, vulgo Aplcch , cu estas cercanías fue bastante concurrida: 
hubo muchos géneros de tolas clases y calidades; pero desgra
ciadamente el despacho fue corto, y en esto iniluye no poco el 
temor de la falta cié buena cosecha, pues si no llueve dentro de 
pocos dias,, cogerá el Urgel poco aceite y otros cereales.

(iCorresp. de la Verdad .)

Barcelona. 2 de Setiembre.

En el dia de hoy, con motivo de la revista de comisario, los 
quintos pertenecientes á los batallones 2? y 5? del regimiento in
fantería de Guadalujara, mi ni. 2 0 , han prestado el juramento á 
sus .banderas, y el capellán <hi tercer batallón D. Agustin Gómez 
Diez les dirigió la palabra en los términos siguientes:

«Soldados: Esc signo del honor y de la lealtad que acabais de 
jurar es el emblema de vuestros mas sacrosantos deberes. Si co
mo guerreros habéis pirado con -ervar tan j.recioso deposito aun 
á costa de • vuestra propia sangre, como heles soldados habéis 
contraido la no menos gloriosa obligación de ser el mas invencible 
baluarte del trono de nuestra Soberana Reina Doña Isabel II, 
hermanada con el orden y las leves, sin las cuales será siempre 
ilusorio, contra todo aquel que bajo cualquier pretexto osare ata
carle. Para une este de una vez se afiance y se consolide, sed 
fieles á los solemnes juramentos que á esta bandera acabais de 
arestar: c o i  liad en vuestros beneméritos goles y oficiales: ellos 
mu jurado también conduciros al combate, y estoy seguro que 

cumplirá a sus promesas como nosotros -vuestro deben Que no 
haya entre vosotros ni en todo el ejercito español un perjuro á su 
Reina y á su patria; y de esta suerte al-retiraros del servicio al 
seno de vuestras familias, la España entera, agradecida á vuestra 
lealtad v dicr-«Jicos, sacrificios, os bendecirá,}' ademas tendréis la 
gloria de haber cooperado de un mo o directo al esplendor del 
trono de la inocente Isabel v á la felici lad de la patria bajo las 
instituciones verdaderamente liberales que progresivamente nos 
han de con lucir a la prosperidad nacional, desea .a por todos los 
buenos españoles.» (Vardad.) . . ..

Ib y ha tenido lugar en uno de los salones de la Casa Lonja 
la primera reunión de accionistas de la sociedad para la construc
ción del camino de hierro de San Juan de las Abadesas á Rosas, 
habien ¡ose nombrado una comisión de 25 socios para otorgar la 
escritura de sociedad, acudir al Gobierno para su autorización, 
y practicar lo demas conveniente á los intereses de los asociados.

■ ( / '» / '• )

Idem 3.
Esta tarde poco después de medio dia ha pasado por la Ram 

bla un perro rabioso, v parece que ha mordido á otros perro;. 
A l principio nos habian dicho que no había tocado á ninguna per
sona; mas ahora nos acaban de asegurar que hay alguna que ha 
sufrido.

Hemos visto que la gente mataba inmediatamente á algunos 
de los perros mordidos, y  aun se deeia en el corro que también 
lo había sido el que tanto daño habia causado.

Fuera de desear que se tomaran sem s'providencias para evi
tar los progresos de esta terrible enfermedad, y  que se acabase 
ya de ver por las calles un solo peivo sin bozal. (Verdad.')

El general francés Berthois, que vivia en la fonda de Oriente, 
silbemos que durante los cuatro dias de permanencia en esta ca
pital se ocupó, no solo en ver las fortificaciones V edificios nota
bles, sí que también visitó los archivos de la corona de Aragón, 
de los cuales sí* le han facilitado una infinidad de notas que di
jo le servirían de mucho para la obra histórica sobre la Penínsu
la que está escribiendo años buce. (Id.')

Acaban de asegurarnos de una manera positiva que sobre las 
nueve y media de la noche ha salido con la diligencia de Zara
goza el apreciablo joven general D. Manuel Pavía, que tantos ser
vicios ha prestado á la causa del pais y de la R eina, muy parti
cularmente en Cataluña. Parece que han ido á acompañarle S. E. el 
digno capitán general barón de Meer y otros varios amigos y per
sonas respetables. (Id.')

Parece que después de tantos dias de sequía quiere el cielo 
favorecernos con lluvias: asi sean ellas tan generales y  abundan
tes como desean y han menester nuestros labradores. (Id.')

El dia 1? del actual, á la hora de ponerse el sol, en una ca
sa de campo de San Pedro de Subiráts, partido de \  illaíranea 
del Panades, llamada Casa Suñeret, se presentaron 10 ú l í  hom
bres armados de puñales, navajas y palos, sin arma alguna de 
fuego. Hallábase la familia, solazándose frente dé la casa, cuando 
fue acometido y  cosido á puñaladas el dueño mientras la dueña 
y alguna otra persona pudieron encerrarse en la casa y deiender 
la entrada. Una muger de la familia, derribando á uno de los 
asesinos, pudo escaparse; pero tuvo la desgracia de s r  alcanzada, 
y sufrió tan terrible palo que quedó con la cabeza abierta , y ten
dida como muerta en el suelo. Las casas de campo vecinas, al oir 
las voces, dispararon algunos tiros para levantar el somaten, y  los 
asesinos huyeron precipitadamente. Observóse que estos no lleva
ban otra ropa que pantalón blanco y camisa, y  que estaban poco 
tostados del sol. No hemos podido averiguar si murieron ó no los 
heridos. (Id.)

Idem 4.

Hoy á las diez de la manan i ha salido una cuerda de pre
sidiarios para el canal de Gistilla con 169 penados. (Im p .)

Durante la tempestad de anoche cayeron algunos rayos por 
estas inmediaciones, sin que sepamos hasta ahora haya que la
mentar desgracia alguna. (Id.)

Segunda ,quincena del mes de A gosto—-E l cabo D. Buena
ventura Perradas, auxiliando á un aicahíe de barrio, capturó en 
la noche del l o  y en la prívente ciudad á Pedro Andreu, arrie
ro , y fue conducido á la alcaidía.

La escuadra de Barcelona, la tarde del 16 , capturó en el 
barrio de Gracia á Antonio Rivera, alias Betas, reclamado por 
(1 Sr. alcalde constitucional de esta ciudad.

El cabo D. Buenaventura. Perradas, por disposición del Exce
lentísimo Sr. capitán general, procedió en el termino de Harta 
y en la mañana del 17 á la captura de D. Ramón Carbonell y

V inal", que fue puesto ú dispadeíou de dicho Exorno. Sci»>ry- 
lo propio que Juan Trilla , colono del expresado Carbonell.

El cabo de la escuadra do Mora de Ploro en el dia 13 y 
el pueblo de Garbera arrestó á José Gurt y  á Juan Jordá , de
sertores, el prim eio del cuerpo de zapadores, y el segundo de ar
tillería.

El cabo de la de Vnlls en la noche del 16, auxiliando al al
calde del pueblo del Pía de Cabra, procedió á la detención de 
Pedro Baldrich por perturbador del orden.

El cabo de la de Riudom ; en la noche del 17 y 'e n  el tér
mino de Mentroig capturó á Miguel Basque y Francisco Gon
zález, desertores del regimiento de Castilla.

La subdivisión do la escuadra de Santa Coloma de Farnés, 
estacionada en la villa de La Bisbal, auxiliando en el dia 15 
al alguacil de la nuini-ipali la 1 de dicha v illa , arrestó en k* 
misma a Jaime, José y Estanislao Pujol y Eustaquio Masanet, re
clamados por ei alcalde constitucional de la citada villa.

El cabo D. Buenaventura Torradas , auxiliando en la noche 
del 21 á dos alcaldes de barrio de esta ciudad, capturó en la IW - 
celoaeta á Juan Lucas, natural de Daroca, piyingo, según se cree, 
del presidio de Madrid.

La subdivisión de la escuadra de V alls capturó err la noche 
del 10 y en el pueblo de Rogáis á Salvador E scodo, natural del 
mismo, y reclamado por el Sr. juez del partida de Montblaneh 
por heridas v muerte dada á Salvador Fort.

La subdivisión de la de Torres de Sogre arrestó en el dia 
16 v en el pueblo de Torrancorsó á Miguel Ciurana, natural del 
de Torreíerrera , por haberle ocupado un puñal.

La escuadra de Barcelona en la tarde del 2 5 , auxiliando a! 
sereno de las huertas de San Beltran, arrestó á Mariana Gumlle^ 
ra y  Teresa Duage por haber herido una de ellas á otra de re
sultas de unas riñas.

La subdivisión de la escuadra de San Celoni . auxiliando al 
subdelegado de policía de Tarrasa , capturó en el dia 22 á Do
mingo Margena!:, cómplice en la muerte violenta dada á María 
Angela Seria en aqued mismo dia.

El subeabo d éla  escuadra de San Celoni, estacionado en.Sa-" 
badell, arrestó en el dia 27 y en el pueblo de San Fost á D. M ar-' 
tin Castañer. que fue puesto á disposición de S. E. el capitán ge
neral. ’ ' i.

La escuadra de Peraleda capturó en el dia 20 del actual y 
en el pueblo de Rimors á José Puig y Pedro P u ig , alias Sans, re
clamados por el Sr. juez de Figueras.

La escuadra de Moyá en el dia 20 y  en la villa de este 
nombré procedió á la detención de José Cosferno por haber in- 
iundido graves sospechas de ser criminal. (Id .)

A la una v media de la tarde ha fallecido el joven poeta y  
apreciable literato D. Jaime T ió. Sus jóvenes am igos, que deplo-f 
ran tan sensible pérdida , se preparan para acompañarle mañana 

.la última morada : esperamos que serán muchos los que-se Apre-- 
surarán á tributar este justo obsequio á su buena memoria. i

(Ve/ dad.) ,

Cádiz 5 de Setiembre. 

Ayer ha llega lo á esta ciudad Mr. Bulwer, embajador de] 
S. M . B. eii España. Ha venido de Gibraltar • cu el vapor de 
gueéra ingles H e Ida. (Com.) ■•' :>

Idem  5.
■i

La Crónica de Gibraltar con fecha de 30 del pasado confirma) 
la noticia que ya tenemos publicada con anticipación de haberse: 
arreglado satisfactoriamente las cuestiones entre España y Mar
ruecos. He aqni los términos en que da esta noticia la Crónica :

«Sabemos que Mr. Bulwer, ministro plenipotenciario de Ingla
terra en España, .trata, de volverse á M adrid por la vía de Cá
diz y Sevilla, y  que por fruto de sus exhortaciones v de la de 
Mr. Hay se lia verificado una reconciliación tan completa entre 
los Gobiernos de España y M arruecos, que el cónsul general es
pañol en Tánger volverá á ejercer sus funciones como tal en los 
primeros ¿5  dias de Setiembre.» (Idd)

Siempre creimos que seria desmentida solemnemente la noti
cia propalada por los periódicos progresistas sobre una intriga

varme el cabo que me ha puesto aqni de centinela. Y ,  añadió 
con los <qos siempre cerrados, este es mi modo de ver.

Al oir Napoleón esta respuesta , se aproximó.
— jG alla!  ¡pues si es mi antiguo tambar!  Y o te creia

loco.
— Perdonad , mi Emperador, yo nunca he estado loco mas que 

por vos: vos me habíais hecho en YVagram.....
— No hablemos mas de eso. Ahora espero que harás un poco 

mas caso de los prusianos y de los rusos: ¿ no es asi ? ¿Q ué pien
sas túde (‘líos, sobie todo de los últim os?

— Mi Empora lo r , yo pienso lo que siempre he pensado: que 
los prusianos, aunque sean de los nuestros, no valen m ucho, y 
que los rusos no valen nada: yo siempre he tenido el mismo mo
no de ver.

— Señor, dijo con tono de súplica un oficial que veia venir ca
da vez mas espeso el humo, V. M. debería apresurarse....

— Está bien, respondió secamente el Emperador; y acercándo
se á R om euf, le d ijo : vete, yo te lo mando.

— Perdonadme, mi Emperador: teneis derecho para fusilar
me y para perdonarme también; pero no me liareis abandonar mi 
puesto. Solo al cabo V( rdure es á quien yo obedeceré, porque asi 
está en la consigna y en mi modo de ver.

—  Está bien, quédate, dijo Napoleón adelantándose al través 
del chirrido de las brasas y del zumbido que producían las b ó - 
bedas que se abrían y los techos que so desplomaban.

Cuando llegó á un sitio en que no habia mas que cenizas, 
dijo al príncipe de W agram , aludiendo á Rom euf:

—  ¡Valientes!.... ¿Qué puedo temer en un pais en el que lo
dos tienen el corazón tan bien puesto?

El cabo Verdiire llegó por tin á relevar á Romeuf.
—  Ya es tiempo ¿n o es verdad? dijo el cabo.
—  Al asunto, cabo, respondió sonriendose el antiguo tambor 

.con .el rostro ennegrecido y el bigote quemado: va no veis mas 
que fuego.

Y  Rom euf fue relevado con tanta calma como si hubiera es
tado de facción en el vestíbulo de las Tullerías.

Los reveses que abrumaron al ejército francés desde aquella 
época no hicieron mas que aumentar el odio que profesaba Ro-

* mcuf a los rusos y a los prusianos. Demasiado sabido es ya cómo 
las conortes Irancesas atravesaron por un suelo talado arrastrán
dose con trabajo por aquellos inmensos sepulcros de hielo. La d e 
sesperación acarreó la confusión. E L  Em perador, los oficiales y 
los soldados marchaban en la misma miseria. Nada de víveres, ni 
de abrigo, ni de reposo hasta que la ileresina se cerró como un 
sudario de hielo sobre una gran parte de los que habían sobre
vivido.

Jamas la historia ha presenciado mejores hechos de armas 
que los de la campaña de 1015. En 1014 fue defendido el ter
reno palmo á palm o; pero el entusiasmo, el genio y la bravura 
debieron estrellarse contra un millón de enemigos. Én la batalla 
de San D roier, la ultima (pie uiú Napoleón á Ices coligados, lle
gó á su colmo la exasperación de Rom euf contra los prusianos. 
Queriendo asegurarse el Emperador del éxito de la jornada, se 
arrojó en medio de un batallón de la antigua guardia excla
mando :

—  ¡A  ellos! acordáos de que jamas hemos combatido con los 
prusianos sin batirlos.

—  Este es mi modo de ver, respondió una voz que dominó el 
fuego de la fusilería.

Aquella voz era la de Kornen!'. El antiguo tambor estaba loco 
de contento por encontrarse trente á frente con los que detestaba; 
pero su alegría fue de corta duración: casi en el mismo instante 
le hirió el brazo una bala prusiana. No podiendo hacer uso de su 
fusil, fue obligado á dejar su lila y  á marchar al hospital de san
gre. Romeui fue uno de los pocos que volvieron á París. Gra
cias á su excelente constitución, estaba casi c,>mv,lelamente curado 
cuando a principios de Abril 0yó desde su cania en el hospital 
de los pájaros un ruido de tambares que le pareció extraordinario.

; * °  conozco esa marcha, dijo enderezándose sobre su lecho. 
Aunque componía parte de nuestro repertorio, no ha valido nada 
nunca.

El antiguo soldado aludia al cuerpo prusiano del general 
\orek que marchaba en la campaña de 1812 con los franceses 
contra los rusos.

Era efectivamente un regimiento prusiano que entraba en Pa
rís por la barrera de Vaugirad. Fuera de sí R om euf,. esperó á

que la eah-za de la columna llegase frente á la puerta del hospi
tal. Arrojándose entonces de su lecho, y eoniendo á una ventana/ 
reunió todas las iuerzas de sus pulmones, y gritó ton una voz 
de trueno.

— ¡V iva  el Emperador ! Los-prusianos no sirven para nacho 
Este es el modo de ver del vencedor de W agram. . ,

Ei director de la ea>a de Charcntou habia pensado b ien : él 
pobre Rom euf no estaba completamente curado.

X I.

E l proscripta.

En una fresca mañana de Setiembre de 1 0 1 5 , el general 
Micheiin de cazadores de la antigua . guardia.,, elevada por el 
Emperador al grado de general de división y á grande oficial 
de la legión de honor en la gloriosa campaña de 1 0 1 3 , andaba 
errante en las cercanías de Strasburgo sin atreverse á entrar em 
la ciudad buscando ocasión de pasar el Rhin. Comprendido en 
la ordenanza de 24 de Julio que proscribía la mayor parte cic
los grandes oficiales del imperio , el valiente y honrado Micheé 
lin habia podido sustraerse a las pesquisas de que era objeto,, 
gracias al apoyo de su muger y  al traje a hacia no que llevaba,.’ 
Errante desde por la mañana, abrumado de fatiga y mnertó, de¿ 
hambre, estaba resuelto á pedir hospitalidad en la primera ha-- 
bitaeion que encontrase. Ya cerca d * anochecer se detuvo delan
te de una casa solitaria, situada como á dos tiros de fusil de üiF 
luga rojo, considerable.

Pál proscripto miró al principio á su alrededor* examinó, 
después la casa, escuchó, y no oyendo nada que pudiera inquie^ 
larle, ni viendo al través de los vidrios mas que dos personas dej 
aire bondadoso, se decidió á entrar. Arreglando su lenguaje ú 
su vestido, pidió de cenar y una cama donde pagar hi- noche etí 
una jerga franco-alemana; y  sin esperar á que le contestase el due
ño de la casa, se fue á sentar en una mesa desocupada. Etí 
tanto que el huésped daba órdenes á su criad o , creyó reparar^ 
que un individuo, sentado en una mesa veciua que acabab^M^ 
vaciar su tercer vaso de eerbeza^ le exaimuaha. eiúdadosamehtev



que suponían traína.la en ijihraltar contra los cmiigic.doS e ;p a - 
violes. Por eso hemos guardado silencio sobre este asunto, espe
rando á que los hechos nos revelasen la verdad. La verdad se ha 
sabido al cabo : mus-tro Gobierno v su agente consular en G i-  
braltar están libres de toda responsabilidad en el ico crimen que 
malignamente se les atribuía. La Crónica del (lia 51 inserta en 
idioma in fles-y  español el notable párrafo siguiente:

«Habiéndose tratado de ciertas cartas que comprometen al 
cónsul general de España en un com plot para persuadir á algu
nos emigrados residentes en G ibraltar á que abandonasen la pla
za con objeto de hacíalos prender y  fusilar al entrar en España, 
tenemos gran placer en poder decir (sin entrar en la cuestión de 
si agentes españoles son ó no dignos de censura sobre otros pun
tos mucho menos graves) que esta voz, fundada en el conoci
miento parcial de una parte de los papeles á que arriba se aludí1, 
no se halla justificada por los informes generales v completos 
que se nos han dado de la correspondencia; y  manifestamos esto 
con particular satisfacción , porque un com plot cié esta naturale
za seria tan repugnante á tedas nuestras ideas de justicia y  de 
humanidad , com o ai concepto que nos ha m erecido el Sr. E sté- 
ía n i, que goza de la reputación de caballero y  de hombre de 
honor. ( / ( / . )

Sobre este mismo asunto nos dice con fecha del (lia 1? nues
tro corresponsal í'e San R oque lo que sigue:

«Supongo á \  V. enterados de la calumniosa acusación hecha 
por el Sr. Garbullo y  comparsa contra el cónsul español en G í-  
h ta llar; v com o quiera que este asunto es grave y digna de lo .a 
estimación la persona á quien ha querido complicarse en e l, me 
apresuro á remitir á V V . la adjunta Crónica 9 por la cual verán 
desmentido el h ech o , siendo de advertir que la Crónica 110 escri
be una letra que la obligue en ningún tiempo á contradecirse, ni 
rueños acostumbra á publicar traducidos al castellano sus artí
culos.

«D ebo  ademas decir á V V . que por resultas de este suceso se 
ha mandado salir de aquella plaza á ios emigrados españoles que 
residían en ella , v que han sido enviados á Londres con órden 
expresa de no volver á Gibraltar.» ( / ( / . )

En honor de la provincia de Cádiz y  de los Sres. intendente v 
flemas goles y  empleados en rentas debemos manifestar, y en ello 
nos cabe una especial satisfacción , que los ingresos del mes de 
A gosto, cuyo im porte total ha sido entregado al Banco en cum 
plim iento de las instrucciones del G obierno, ha superado en can
tidad 110 despreciable á la que el Gobierno mismo tenia señala
da. La consignación del Banco ascendía á la crecida suma de 
3 .197 ,450  rs ., y la recaudación ha llegado á 5.57(»,(>78: hay pues 
vm exceso ó sobrante de 179 ,248  rs.

La recaudación en el mes de Julio fue de 1.952,201 rs .: de 
manera (pie en Agosto se ha obtenido el aumento verdaderamen
te prodigioso de 1 .424,477 rs. ( / ( / . )

Molins de Rey 4 de Setiembre.

Ayer  sobre las nueve de la noche entre esta villa v el pue
blo de San F e liu , á consecuencia de la lluvia y horroroso tem 
poral que hacia, se desvió de la carreteril un carro cargado de 
v i iO, el cual cayó encima de la hijuela, vulgo regadora, que pa
sa por el lado de dicha carretera, sin que persona alguna pasase 
para socorrer al infeliz carrom atero, que mas tarde fue hallado 
muerto y con los pellejos de vino encim a, habiéndose podido sal
var los tres m ulos, aunque uno de ellos se halla imiv mal para
da. H oy lia pasado al lugar de la desgracia (1 Sr. juez de pri
mera instancia de la cabeza de partido para formar las competen
tes diligencias, y se cree que el dilunto es de San F e liu , y el 
dueño del carro de T ayá , cerca de Mataró.

(’Corrcsp. da la l e.rdadí)

MADRID 10 D E SETIEMBRE.

A  v er se ce le b ra ro n  011 la iglesia p a rr o q u ia l d e  S a n  
José d e  esta co r te  las exeq u ia s  p o r  ei a lm a del E x ce le n t í
s im o  S r. i). M anuel Al01lt.es d é  O ca . N o es tarea tac 11 p o r  
c ie r to  d e s c r ib ir  en  esta p á lid a  resena toda  la b r illa n te z  y

w  w

tod a  la p om p a  d e  esta triste y • re lig iosa . ce re m o n ia  ; pei\» j 
los q u e  no h a y a n  c o n c u r r id o  á p a ga r este tr ib u to  d e  ea - i 
r iñ o  á la m e m o r ia  d e  u n  v a ró n  ju s to , fu erte  y d e s g r a e ii -  ' 
d o ,  p od rá n  fo rm a rse  d e  ella  a lgu n a  idea  al saber q u e  tan 
g ra n d e  y tan  s in g u la r  c o m o  fue el in fo r tu n io  d e  ia ilu s
tre  v ic t im a ,  asi ha s id o  so lem n e  y  m a g n ífica  la rep arac ión  
y d is t in g u id o  y  r e g io  el h o n o r  d isp en sa d o  á sus cen izas. 
SS. .MAL y Á . h an  p resen cia d o  d esd e una t r ib u n a , lu jo 
sam en te  cu b ie r ta  d e  te r c io p e lo  n e g ro  c o n  fran jas d e  o ro , 
el a cto  re lig io so , d a n d o  c o n  esto una e lo cu en te  pru eb a  del 
a lto  a p re c io  q u e  les m e re ce n  lo ; que  lid e s  á las le v e ; d e l 
h o n o r  lo  sa cr ifica n  to d o  p o r  la causa d e  la m on a rq u ía  y 
las in stitu c ion es  d e l pais.

l ln  co n c u r s o  n u m e ro so  v lu c id o  lle n a b a  el e sp a cioso  
á m b ito  d e  la ig lesia  p a r r o q u ia l: sus pared es todas, vestidas 
de  p a ñ o  n e g ro  c o n  a d o rn o s  y b or lon es  d e  o r o ,  o sten ta b a n  
d e  tre ch o  en  tre ch o  á n cora s  d o r a d a s , d is t in t iv o  d e  la c a r 
rera  d e  la m a log ra d a  v íc t im a : en  el c e n tr o  se e levaba  un  
e lega n te  y se n e iíio  ca ta fa lco , sob re  e l cu a l d esco lla b a  la fú 
n e b re  ca ja  q u e  co n tie n e  los p reciosos  restos. Los h in c o ;  
ta m b ién  cu b ie r to s  d e  p a ñ o  n egro  estaban  p o b la d o ; p o r  casi 
todas las person as d e  d is t in c ió n  q u e  en c ie rra  la res id en cia  
de ! G o b ie r n o  su p rem o. M in istro-;, gen era les , m a r in o s , m a
g is tra d o s , ca p ita lis ta s , lod os  fo rm a b a n  pa rte  d e  esie  so 
lem ne d u e lo , q u e  d ig n a m e n te  presid ia  ei resp etab le  señ or 
R o m a y , ca p itá n  y d ir e c to r  gen era l de la arm ad a .

O fic ió  d e  p on tifica l el venera  lile p a tr ia rca  d e  las I n 
d ias ; y u na  escog id a  o rq u e sta , cu yos  m e lod iosos  y p a té ti
cos  son id os  c o n m o v ía n  tod os  los co ra zo n e s , c o n tr ib u y ó  á 
d a r  m as b rilla n tez  v m as rea lce  á la triste ce re m o n ia . H a 
bía  ya estt te rm in a  l o ,  y toda  aquella  in m en sa  m u ch e 
d u m b re  p erm a n ec ía  m uda y absorta  ante el fú n eb re  tú 
m u lo  , p o r q u e  S. AL ia augusta R e in a  Aladre estaba d e  
ro d illa s  o ra n d o  p or  el rep oso  d e l a lm a  d e l ilustre m ártir . 
Asi p e rm a n e c ió  bastante  t ie m p o , v  m il o ra c io n e s  h u b ie ro n  
de u n irse  á las q u e  d ir ig ía  al c ie lo  la p rec ia ra  S eñ ora .

A p o c o  m as de la una se pu so en  m o v im ie n to  tod o  aquel 
g e n t ío ,  y sa lió  d e  ia iglesia el fú n e b re  corte jo , q u e  clebia 
a co m p a ñ a r  hasta el ce m e n te r io  d e  S an  Is id ro  d e l ca m p o  
las p reciosas  cen izas. A b r ía n  la m archa  o c h o  gastad ores  d e  
c a b a lle r ía ; .‘.(‘g u ia n  los p ob res  de  S an  fie m a n  lin o  co n  ha
ch o n e s  d e  cera  e n ce n d id o s  y una m ú s ica  m ilita r ; v en ía n  
después la o fic ia lid a d  de la g u a r n ic ió n , los o ficia les de la 
secretaria  de A íarina , y a lg u n o ; de o t r o ;  m in is te r io s , g e n - 
tiiesh om b res  y em p lea d os  de P a la c io ; o tra  m úsica  m ilita r , 
y después e s co lia d o  p o r  cu a tro  p iqu etes  de artiller ía  d e  
m a rin a  el m a g n ífico  ca rro  fú n eb re  q u e  cu sto d ia b a n  á u n o  
y o tr o  la d o  d os  ca b a lle r izos  d e  ( a m p o  d e  S. AI. V en ia en  se
gu ida  p r e s id ie n d o  la fú n eb re  co m it iv a  e í E v cm o . Sr. c a p i
tán gen era l d e  la a rm a d a , v  m a rc h a b a n  tras él d os  ó  tres 
lilas com p a cta s  de gen era les d e  ia a rm a d a  y d e l e jé r c ito  de 
gran  u n ifo rm e . D os sun tu osos c a r r u a je ; d e  la R eal casa, 
tira d os  p o r  seis ca b a llos , se d escu b ría n  d e s p u é s , y ce rra b a n  
la m archa  m e d io  escu a d rón  de cab a llería  y  hasta 38 coch es .

En este ó rd e n  se d ir ig ió  la triste c o m it iv a  p o r  la ca -  
1 lie d e  A lca lá , P u erta  d e l S o l , ca lles d e  G arre tas, d e  la 
) G m c e p c io n  G c r ó n im n , de  T o le d o  v  pu erta  de este n o m b re  
j al ce m e n te r io  in d ic a d o . E n  él se tr ib u ta ro n  los ú lt im o ;
| h on ores  á los in a n im a d o ; restos de! llo ra d o  m á rt ir , re t i-  
j rán d ose  cu a n tos  c o m p o n ía n  el fú n eb re  co r te jo  p oseíd os de 
¡ aquella  d u lce  y co n so la d o ra  tristeza q u e  e x p er im en ta n  
j la s .a lm a s  n ob les  c u a n d o  han c u m p lid o  u n  d o lo r o so  d eb er,
| y a lta m en te  sa tisfechos d e  h aber h e ch o  tod o  lo q u e  esta- 
i lia de su parte  p o r  v in d ic a r  la m e m o r ia  v h o n ra r  el in -  
| io r tu n io  de l h o m b re  ilustre q u e  to m ó  u n  d ía  asien to  en tre  
I los con se je ros  de  la C o r o n a , d e fe n d ió  los d erech os  d e l 
j  pais en  el P a r la m e n to , y puso té r m in o  c o n  una  m u erto  
j e je m p la r  y heróiea  á una v id a  fecun da  en  a i tos h ech os  y 
i d is t in g u id a s  accion es .

En otro lugar de este número anunciamos el lom o tercero cíe 
! la segunda edición de las Poesías de Horacio, traducidas por el 
| Exenio. Sr. D. Javier de Burgos. Las mismas cualidades que bri

llan en los Lomo.; anteriores recom iendan 'a l-que aeábvde ver*hr? 
luz publica, siendo algunas de ellas tanto mas meritorias, cuan-*; 
lo qu e , en nuestro concepto, las sátiras y  las epístolas del in
mortal poeta veimsino ofrecen todavía mas dificultades que m u--: 
chas de sus odas para ser fielmente traducidas á las lenguas v u i-* 
gare.s.  ̂ ^

La misma elevación de pensamientos , la misma pompa y\ 
singularidad de la; imágenes que o;lcnta una composición lírica,;, 
tienen algo de inspirador y  com unicativo, digámoslo asi, para; 
el quenco a dotes también de buen poeta, eom > las posee el se - : 
ñor Burgos, se propone reproducir en .otro idioma las bellezas- 
del original que es objeto de su amor y  d« su estudio. Sabido es;, 
que toda obra seria y  grave se presta mejor á ser trasladada de..* 
una lengua á otra (pie las que tratan de asuntos familiares, eii;* 
(pie intervienen personajes de me liana esfera, que se producen 
en estilo llano, .sencillo, com o si dijéramos doméstico, lleno por 
consiguiente de giros y modismos que no se aprenden en gramá
ticas ni en vocabularios.

Si por las razones que dejamos (quintadas es tan ardua em - 
presa la de com prender, y  á voces interpretar, en su conjunto y  
en sus pormenores las sátiras de 1 E ra rio , que son la materia • 
del tomo que tenemos á la vista, no es menos ímproba la tarea - 
de verterlas al castellano, .porque los poetas satíricos, como los- 
cóm icos, que entre sí tienen tantos punto» de afinidad, suelen y -  
ban solido siempre emplear vocablo; y frases que 110 tienen cn -̂ 
bal correspondencia en otros idiomas. Por poco versado que esté 
en la lengua francesa, antes y  mejor traducirá un español l o ; ,  
conceptos de Hacine (pie lo ; Ae Moliere. Los poetas de todo tiem
po y  de todas las naciones hacen hablar poco mas ó menos en 
iguales términos a los Príncipes y  á los héroes, y para manifes
tar la elevación ó el arrebato de las grandes pasiones existe una 
especie de dialecto convencional, común á todos los poises c iv i-  
liza dos. Por el contrario, el modo de hablar los individuos que 
pertenecen á la general ida l de ca la pueblo en su trato íntim o, 
v cuan lo no están poseído; de vehementes afectos, es tan vario, 
tan característico, eom > lo son sus iiterentos hábitos y costum
bres. T a l expresión familiar de un idioma que en él es decente, 
aguda o sentenciosa, en otro es oliscona, trivial ó chabacana, y 
v ice-versa : tal otra no tiene traducción podido, v es forzoso usar 
de 1111 circunloquio que la supla; y también en mas de una oca
sión el entendido v diligente traductor sabe hallar en su lengua 
nativa palabras y  oraciones enteras que aventajen en gracia, pro-, 
piedad V concisi ;n á las que traduce.

Estas dificultades con (pie á cada paso se tropieza en las ' 
lenguas vivas para pasar de unas á otras (dorio; escritos, suben 
de punto cuando en una de ellas se han de dar á conocer aque-r- 
llas obras q u e , escritas en idiomas solo estudia los ya por los., 
eru filos, versan sobre costumbres tan distintas de las nuestras.;, 
A  taita de tradición, se hace preciso para investigarlas y eom -'. 
prenderlas leer y  compulsar infinidad de lib ios y  docum entos; 
que yacen en el polvo de los archivos, y requieren vigilias y sacri
ficios á que pocos se resignan, consi terando cuán limitada ha.de. , 
ser su recompensa. E l Sr. de B urgos, en el trabajo á que nos 
referim os, ha luchado victoriosamente contra tantos obstáculos; 
y  sin que falten á su traducción de las sátiras de Horacio las 

I dotes poéticas que su estilo y  objeto consienten, nos dió de e llas;
¡ en la primera -edición, y  ha mejorado en la segunda, una v e r -  
j sion tan acabada y  perfecta com o á nuestro juicio era posible.,, 
i hacerla. Nos complacemos pues en unir mi >s¿/;os sinceroo--?logios j 
| á los que otro ; periódicos le han tributado ya tan justamente . 
i por haber enriquecido con una obra verdaderamente clásica la 
i literatura española.

C on tin ú a  la m e m o r ia  sob re  el m o d o  de p r e v e n ir  v  cu ra r  las i 
en ferm ed a d es  m as fr e cu e n te ; en  la In clusa  y  co le g io  d e  
n iñ a s  d e  la P az de M a d r id , p o r  D . A n to n io  M oren o  G o n 
zá lez , d o c to r  en  m e d ic in a  y ciru g ía .

Empezaré por ocuparme de los cuidado; que el niño exige 
desde el momento que es presentado á la caridad pública en el 
lumbral de aquel asilo de misericordia para irle siguiendo paso 
á paso, aunque no con el detenimiento que un asunto de suyo ’ 
tan interesante exige y  y o  deseara, porcino esto es incompatible 
con los limites á que es indispensable circunscribirse en una me
moria.

Como algunos, si no la mayor pai te, de los desgraciados que 
son conducidos á esta casa son fruto de amores ilícitos, v su na
cimiento por tanto suele tener lugar velado entre la ouniridad y  
el misterio, puede muy bien suceder que por dism inuir el nú
mero de testigos y  asegurar el secreto se realice el parto sin la

E/;te era un hom bre.de corta estatura ; pero que en su tez m o
ren a , en su particular desenvoltura, y mas que todo en las c i 
catrices que tenia en la frente, era fácil de reconocerle por uno 
de los antiguo; sol lado; que por espacio de 20 año; habian re
corrido vencedores la Europa. De repente se levantó esto hom
b re , y  adelantándose háeia el recien llegado llevó militarmente 
xn muño á los cabellos grises que cubrían su frente, y  le dijo á 
media voz:

— Perdonad, mi general; pero según mi modo de v er , el uni
form e que lleváis no os está tan bien com o el de la antigua.

Viéndose reconocido M icheiin , y  temiendo por su libertad, 
echó mano á las pistolas que llevaba en sus bolsillos.

— No os i ¿quietéis, mi general, le dijo el hom brecillo que 
había adivinado su intención.
• - — En efecto, dijo el general que había tenido tiempo de 
examinar á su in terlocu tor, me parece que vuestro rostro no me 
es desconocido. ¿S ois  acaso un antiguo soldado de la guardia? 
¿O s  he visto en W ater loo?

— Teneis un modo de ver superlativo. M e vanaglorio de ha
ber estado un poro tiempo en la guardia. Tam bién  he coopera
da .bastante «énvW a ter loo , y otra cosa m as, añadió acariciándose 
la barba.

— Hacíais acaso parte del intrépido cuadro....
— Y o hacia parte de! primero de fusileros de la guardia, al 

(cual me ha búa marchado después de mi desgracia en Schoen-
hrunn..... cuando salí de allá  ( E l  tambor 110 designaba mas
que con estas palabras el acceso de locura que habia tenido en 
¿Alemania y  en Gharenton.) P ero , repuso con . o rg u llo , esto no 
roe. ha im pedido hacer la campaña de M osh ow , donde me que
m ó' vivo el hielo. Nuestro conocimiento data desde mas largo. 
Por ejem plo, y o  c r e o , mi general-, que debéis tener un ligero 
recuerdo del pequeño puesto de la manufactura, del consejo de 
guerra de ía tfafie G herche-m idi, y  de la entrevista que tuve en 
vuestra presencia con el cabito en Saint Gloud- R om eu f, señor, 
.R om euf, ll.atfnido el ruiseñorcito, tam bor en otro tiempo de la 
segunda dél 1? d e  cazadores de la antigua, que tenia una peque
ña dificultad con su sargento, llamado Bonnevillc..... V os le c o -  
uóceil'!.(Í)ñ^antc. m oreno, no condecorado, hombre de b ien , pe

ro terco. E l asunto es que teníais el honor de ser m i coron e l, y 
que vo os debo la v id a , porque-sin vuestro auxilio estaba.... pan.

\ el soldado con un gesto rápido, y  alargando el brazo , hizo 
ademan de fusilar a alguno.

— S í, tú eres, mi pobre I lom eu f, yo te reconozco, le dijo 
M icheiin levantándose precipitadamente y  estrechándole la mano: 
te reconozco perfectamente. T e  habia perdido de vista desde tu
asunto de W agram   No puedes íigurarlx- lo contento que estoy
de volver á verte.

—  ¿T eneis bien presente la batalla de AVagrani? preguntó 
R om euf á su coronel ¡apretándole la mano con respeto.

— Bien sabes (pie estuvimos allá juntos.
' —.-Y separado.;; y prueba de ello es que marchaba detrás de 

vos, listo, sin cometer el menor flan  i ra. ¡Incapaz de tal bajeza! 
Ahora pues, mi coron e l, os acordareis de (pie yo en unión con el 
rabilo gané la batalla de W agram . T a l ha sido siempre mi m o
do de ver.

La sonrisa que estas palabras animaron en los labios de M i- 
chelin iluminó su .bella .fisonomía , --oscurecida por los pesares, 
y  al mismo tiempo apretó la ruano del ex-lam bor. Esta era la 
primera vez que. encontraba 1111 rostro amigo desde que huia 
de sus perseguidores.

—  M i general, repuso R om euf bajando la v oz , después de
aquello  Tengo muy buen o jo  ¡Cuando se ganó la batidla
dé W a g ra m ! añadió, irguiéndose con orgu llo ......

— S í, sí, ya me acuerdo de que era cosa sabida entre los
tambores de! regimiento......

— Como en todo el ejército, interrumpió Rom euf. E l Em pe
rador 110 ha querido convenir en ello en el boletín , y  esta es 
una de la s  principales causas de sus calam idades, porque si por 
^una parte ha ponido aquella injusticia eternizar su fam a, por 
otra ha sido causa de mi infortunio. Pero volviendo á mi golpe 
de v is ta , en cuanto entrasteis aqui os conocí al m om ento; y  me 
perm itiréis observaros que no estáis seguro en estos cantones,
porque hace tiempo que llueven aqui murciélagos y  lechuzas......
y  es mal agiiero: es. preciso tocar marcha apresurada.

— Escúcham e, valiente, ¿conoces el pais y  sus alrededores?

Cincuenta napoleones para tí si me haces pasar el Rhin esta 
noche.

Rom euf hizo un m ovimiento á esta propuesta, y  fijando en 
el proscripto sus espantados o jos , le dijo con em oción :

— ¡A  mí dinero por haceros un servicio tan corto!.... ¡d inero 
á mí!.... repitió dándose en el pecho con sus puños cerrados. 
V am os, mi general, es im posible que sea este vuestro m odo 
de ver.

— Tienes razón. Pues b ien , el reconocim iento de mi muger, 
de mis hijos......

— ¡E nhorabuena! Pero esta noche 110 es posible verificar el 
paso: mañana 110 digo nada. Guardad pues esos juguetes y  venid 
conmigo. Pasaremos esta noche en Strasburgo, y  mañana como 
decís....

— ¿Piensas que vayamos á Strasburgo? ¿N o conoces que al 
momento seria vo arrestado á las puertas de ia ciudad si tuviera 
la imprudencia de presentarme? Ademas 110 tengo pasaporte. ‘

—  Y o  tengo para dos.... este es para mí y este otro para v o »  
ambos están en regla. Estos papeles pertenecían, á un pobre te
niente á quien los prusianos rellenaron el estómago despues .d e  
muerto en el monte de San Juan ni mas ni menos que si tue*- 
ra una liebre dispuesta para el asador. ¡ In fam es!.... A o siem»- 
pre he tenido un mismo modo de ver sobre este punto , m i 
general. Este pobre teniente debería ir a Strasburgo a asuntos 
que d e  interesaban: comprended el apólogo. Ahora paguemos, 
levantemos el campo y marchen. Pal debe ser nuestro m odo 
de ver. # *

E l general com prendió que no debía titubear: tomó-..pues los 
papeles que tan generosamente le ofrecía Romerd , pagó'--el pe
queño gasto, y  después de dos horas de camino entrabau los dos 
en Strasburgo al momento en que iban o cerrar sus puertas. Atra
vesaban á la mañana siguiente el puente de K eh l, cuando perci
bieron en la ribera opuesta un ruido de caballos.

—  Son gendarmes, y  es á mí á quien persiguen, exclam ó Mi-* 
chelin estupefacto: estoy .perdido. >

— Todavía n o , m i general: prestadme vuestras pistolas, y  es-» 
capad á correr,

(& con tin iicu 'á í) .



W teurteocia  de «u profesor ¿ persona experimentada por lo 
TOefesOüg, <&paz de prestar los auxilios mas indispensables al tierno 
infante. qCuáutos nacen en la soletad y el desamparo, y  cuántos 
perecen en el icusibral d é la  vida por falta de rú a  mano diestra 
que remueva un obstáculo!

Por eso me parece muy conducente que uno de los dos pro
fesores del establecimiento se bailase siempre en el mismo, a lior
nando entre sí una carga pesada, pero indispensable, á ku  de que 
pudiera remediar con toda la prontitud apetecida los peligros que 
exigen perentoria medicación, y que solo un hombre de ia cien
cia puede curar en dadas circunstancias. A los médicos ilustrados 
que han de juzgar del escaso mérito cíe este pobre escrito 110 
pueden ocultarse das razones que me asisten para proponer esta 
medida, cuyas ventajas tocare, aunque ligeramente, ceaudo bable 
d e  las enfermedades de la primera edad.

Ahora Mamo de nuevo la atención hacia los datos que arroja 
el cuadro comparativo que presente al principio sobre las diio- 
rencias que ofrecen las deí unciones entre los ni nos criados dentro 
y  fuera de 3a casa; diferencia enorm e, y  que es ia misma en lo
dos los estaMecimientos del mun o de esta especie. Esto ha mo
vido muy fundadamente a todos los encargados de ellos á pro- 
■crifraí* con el mas incesante aiua que Salgan á laclarse lucia el 
m ayor número posible* y que solo se detengan en la casa el me
nor tiempo que sea dado. Sin embargo, la materia es tan iu teic- 
50irte de suyo, que nunca serán excesivos todo el celo y activi
dad  que puedan imaginarse para llevar eAe proyecto a su mayor 
g rad o , poique para mi es el único me .io de arrancar su presa 
a las garras de «na muerte casi segura. Y como en to ios los pue
blos del mundo se ha mirado como un beneiicio insigue el sal
v ar la  vida á un desgraciado, seria de desear que los celosos in
dividuos á quienes hoy está confiada la suerte de estos intciioes 
elevasen mea súplica á S. M-, á fin de lograr de su ilustrado Go
bierno algtma gracia* un beneficio material, una excepción de tr i
butos* por ejemplo, como medio de dar un aliciente ehcaz á las 
familias para que se encargasen d^ la alimentación de los niños; 
pues para que el solo inte res que ii »y los mueve fuese suiicicnle 
a llenar este objeto, era indispensable que este establecimiento 
conU.-e con tales sumas corno, atendido ei estaño ele escasez y de 
penuria g e n e r a le s  de te mee que no pueda fundadamente por 
desgracia e r r a r s e  en mu caos anos.

C om oquiera, y por cnaitios medios estuviesen al alcance de 
los encargados de dicha casa, debe cuidarse con especialidad de 
que los rúaos bagan tan solamente en ellos una'm orada transito
ria y  la menor posible, pretiriendo para su educación fuera á los 
habitantes del campo y pequeñas poblaciones, ya porque ei me
nor grado de civilización que alcanzan los preservan á la vez de 
mil vicios que la molerna y refinada cultura lleva consigo, y 
que siendo a! par ei germen de muchas dolencias asquerosas y 
rebeldes inoculan á tos desgraciados que se les confian el fruto 
de su abandono, va porque lejos de la sentina de inmoralidad 
que forma el pueblo bajo de nuestras grandes poblaciones 110 se 
corromperá tan pronto su corazón con ejemplos de crimen y há
bitos de dureza y barbarie, y  ya finalmente porque estando ios 
mantenimientos á menor precio en los lugares de corto vecinda
rio , es de presumir que no escatimen «1 pan á los infelices que 
ia caridad pública ha puesto bajo su amparo.

Mas como quiera que siempre habrán de estar algún tiem
po en la casa, por mas que sea vivo el conato para mandarlos 
adonde hallen mas cíeme utos de vida, preciso es el adoptar me
dios para que su m irada sea lo meno* peligrosa posible: pant ello 
nada es seguramente tan esencial como Ja elección de hítenos no
drizas ; pero en esto mismo se halla «:i obstáculo casi 'del todo 
insuperable. Si eí ¿uleros propio, el ínteres de padre no logra en 
el mayor mimbro de casas hallar una muger a quien sin riesgo 
pueda encargar tan precioso d pósito; si to la ia ternura de ma
d re, que no retrocede jamas ante ningún sacriitcio por duro y 
penoso que sea, no consigue de ordinario mas que ver m archi
tarse entre las manos de una muger mercenaria el fruto de sus 
dolores 3r de su am or, ei ídolo de sus entrañas, y  los desvelos, 
*•! exquisito cuida ío no lo libran de una muerte tem prana, ¿co
mo podrá presum irse'que mugeres dotadas de una buena consti
tución física, de hábitos morigerados y  carácter templado y  dulce 
vayan á encargarse, no tíe uno , sino »ie tíos o mas, alguna vez cu 
mi» encierro, que para ellas dista muy poco de una cárcel? Hay 
otra consideración de mucha peso que no puede menos de ív- 
íraer, V que retrae con efecto á las mismas: hablo del riesgo que 
allí corren de adquirir ei germen de una dolencia muy frecuente 
por de.-grooia en ios que son alguna vez el fruto del vicio y  la 
prostitución, habiéndose ya dado el triste caso, según informe 
que recibí de una de las hermanas de dicho establecimiento, de 
haber fallecido algtjua nodriza á consecuencia de una infección 
sifilítica trasmitida por uno de los niños que alimentaba, la que 
hablen.lo tomado un carácter singular de malignidad, la condujo 
al sepulcro ea me.do de acerbos dolores y en lo mas llorido de 
su eda.i.

No obstante, son de tan gran tamaño las consecuencias que 
tienen lugar por no ser las no.a izas tan adecuadas como seria de 
apetecer, que yo no vacilare en afirmar que á eilas se i.ebe en su 
gran mayoría eí desastroso tin de tantos niños como perecen en ia 
inclusa. Por eso desearía que anteponiendo á todo este cuidado, 
romo el mas vital de cuantos pueden pesar en ía consideración de 
los encargados de dicho establecimiento, se procurase mejorar la 
cualidad de las amas, ya aumentándolas su retribución, hoy har
to mczqmznu, ya asegurándolas un porvenir aihagueño, y ya en 
fin por otros cualesquiera medios que no podran esconderse á la 
ilustración y lilaol opía de la junta. Conozco que la escasez de 
fondos es un obdátalo casi insuperable; pero tengase también en 
cuenta que en vano serán to los los demás sacrificios, y que el 
fruto de los afanes y del mejor celo viene á hacerse ilusorio por 
falta de las buenas dotes en las nodrizas. Es tal mi deseo de que 
Ioí niños salgan á educarse íu e ra , que no du o en afirmar que 
en cada una de las moradas don le se alimenten debe hacerse la 
vacunación, teniendo muy en cue.da las ventajas que la. humani
dad reporta de esta me ¿ida salvadora para recomendarla muy 
eficazmente á las encargadas de su cuida .o , á fin de que lo ha
gan en la primavera próxim a, y por consiguiente antes de la pri
mera dentición.

Suponiendo que todos los niños salgan fuera para ser allí 
alimentados, lo que no me causaré de repetir, de donde vuel
van para pasar á otra mansión piadosa , paso á ocuparme de los 
auxilios que habrá que prestarles en los dias que hayan de per
manecer en la Inclusa, y de ios medios mas á propósito para 
preveuir y curar das entermedudes que mas ordinariamente inva
den á esta edad.

E l primer cuidado al recibir un expósito debe ser el exami
nar su situación actual , y  asegurarse de que ninguno de los 
emunctorios naturales esta impar‘¿orado ú obstruido : en otro 

• <*aso habían de remediarse estos vicios por los medios que el arte 
enseña. Hay ocasiones en que la prolongación del frenillo hasta 
cerca del ápice de la lengua dificulta los movimientos de suc
ción, hasta el punto de hacer perecer al infante por inanición: 
por esóf si después de examinado detenidamente se observase que

la imposibilidad de mamrtr rece -ocia esta causa, se deberá p ro
ceder á corregirla de igual modo.

Si la casualidad llevase á estas moradas algún niño en (1 
que con prontitud se declarasen las viruelas, el sarampión o es
carlatina que to los reconocen como contagiosas, (leñera aíslar.*>Cie 
de todo punto para que no se constituya en un loco de donde se 
irradien nuevos gérmenes de enfermedad para los demas.

Las aftas es uno de los vicios que mas ordinariamente aco
meten á los niños , sin que y<) mq atreva á asegurar que esta do
lencia no pueda propagarse a los otros. Por e;o aconsejare que 
una prudente y previsora reserva los aleje del resto de sus her
manos, y  sean atendidos con los cuidados y medios que la cien
cia previene, y que no puedo hacer mas que indicar. Como este 
vicio no reconoce siempre una causa idéntica, no puede tampo
co ser el mismo el plan de que debamos usar para comnalirla: 
sin embargo, en ime has circunstancias la causa se esconderá a 
nuestra vista, y habrá qu:* hacer una medicación racional y pu
ramente sintomática, por medio de las lociones tónicas, anticep- 
tieas y alguna vez astringentes, sin perder de vista los casos en 
que podamos penetrar la causa, eficiente para combatirla, contra
riando la enfermedad, en su verdadero origen. Estas son de or-ai- 
nario las enfermedades que pueden tener lugar durante su tran
sitoria permanencia en la Inclusa , pues por lo respectivo á en
fermedades comunes, cada una sera tratada particularmente, se
gún los principios de la ciencia, y eu razo i compuesta de la 
edad , circunstancias individuales, estación SCc. Consideremos aho
ra  á las niñas restituidas á su antigua m orada, y sigámoslas en 
todos los pasos de su temprana edad.

Sabido es que en este periodo los sexos se confun ’en, y que 
hasta que el tiempo despierta en cada uno los movimientos que 
anuncian nuevas necesidades, desarrollando aparatos orgánicos (.pie 
reposaban cu el sueño mas complcLo, el varón no se diiereneia 
en nada de la hembra, moral ni tísicamente, para que exija, 
consideraciones especiales.

La primer dolencia que invade de un modo casi constante á 
los niños en estos establecimientos son las ottalm ias, y que reco
nocen por causa, ya un vicio escroíuloso, ya herpetico o psorico, 
y ya venéreo, y en otros casos se sostiene y propaga sin la c an
cor renciu de ninguno de ellos, sin embargo que es rc.ro el ha
llarlas sin alguna de las precita ías complicaciones. Inútil me 
parece añadir después de esta cousiaeracion cuan necesario es el 
combatir una enfermedad, que sobre lo m. lcsta y asquerosa 11 -  
va también el peligro de hacer adquirir á los niños hábitos vi
ciosos hasta el punto de parecer jorobados por la costumbre á 
que los induce la neceé J a i  de esconder sus ojos á la luz que 
tanto los molesta. Oftalmías de todas especies observé en las ni
ñas del colegio de ía Paz cuando visite el establecimiento, ya 
oculares, ya palpebrales; y si bien algunas de las primeras oiré- 
cian un estado de bastante cuidado, debo añadir que eran mu
cho mas frecuentes las últimas.

No hay un hecho mas generalmente observado que el de la 
propagación de la oftalmía en los escuelas y salas de asilo en 
donde los niños se alojan: ya esto por sí solo induce á creer que 
hay algo de trasmisible en esta enfermedad, y las razones y ex
perimentos de Mr. D equevauviller, insertas en los archivos gene
rales de medicina , militan igualmente en favor de esta doctrina. 
Eu la biblioteca oftálmica del año de 1019 se esfuerza en pío- 
bar Mr. G uersaut, y no sin fundam ento, el contagio de la of
talmía de los niños con razones bastante poderosas y  hechos con
cluyentes, de los que entresacaré los mas notables. Se observa, 
dice* que cuando en los .niños padece un solo ojo, si se tiene la 
precaución de acostarlos del mismo lado, es muy frecuente que 
no se propague la enfermedad al otro, lo que no sucede jamas 
cuando se los echa indistintamente de cualquiera de los dos. 
En las salas de depósito del hospital de Paris hubo un tiempo 
la costumbre de acostar los niños en cualquier cam a; pero cuan
do se tuvo cuidado de aislar á los enfermos de oftalmía , esta 
dolencia disminuyó muy notablemente. En tin, los últimos hechos 
inducen á creer que hasta las salas conservan un principio que 
puede, si no ocasionar, por lo menos favorecer el desenvolvimien
to de las oftalmías, como lo demuestra el siguiente que cita en
tre otros el mismo Guersaut. Por efecto de las medidas adoptadas 
por el prefecto de ía policía en 1838, el número de -niño» en
trados rebajó súbitamente en el hospicio de P arís , y el de of
tálmicos por consiguiente disminuyó en la misma proporción. 
Cerra.la la sala de depósito , y pasando á otras los pocos niños 
enfermos, se destinó la que habia servido pura los oftálmicos á 
al ve; gne provisional de los que diariamente llegaban al estable
cimiento; pero la invasión de la oftalmía se sucedió tan rápida
mente en cuantos entraban, que muy luego fue preciso destinar 
como de antes una sala especial para ellos. En la Inclusa de Ma
drid se ha procurado aislar á las niñas entre sí, esto es, (pie los 
paños (le aseo y demas útiles que pudieran llevar próximamente 
la enfermedad de unas á otras tengan un objeto exclusivo ; y es 
de esperar que esta medida adoptada recientemente produzca el 
mejor resultado, y aun seria de desear que se llevase mas ade
lante el aislam iento, único modo á mi ver de atajar y prevenir 
un mal tan trascendental.

Por lo lespecíivo á los medios terapéuticos de esta especie de 
oftalmía que parece tener en los niños, y mas especialmente en 
estas casas, un carácter peculiar, según residía de las tablas del 
hospicio de niños ue París, después de haber ensayado to los los 
métodos y  comparar sus resultados, se sigue hoy el de las locio
nes con una disolución de un decigramo de nitrato de plata cris
talizado en úü gramas de agua destilada, siendo doble la canti
dad de sal para la misma agua cuando la oftalmía ofrece ma
yor intensidad. Ei moño adoptado para estas lociones es pasar 
una sola vez por entregos párpados separados un pincel de mi
niatura empapado en dicho liquido, lo que se repite cuatro ó seis 
veces en las 24 horas.

Me parece inútil añadir que en dadas circunstancias solo ce
derá la oítalmia a una medicación antiescrotulosa por ser esta 
diátesis la que produce y sostiene ia enfermedad ocular, y en otras 
será de to .o punto indispensable que el tratamiento sea adecuado 
para combatir un vicio veneren h e re d a d o tr is te  patrimonio que 
les legaran sus padres! y  que necesita tenerse muy en cuenta 
para atajar tan luego como sea posible sus funestos progresos.

(Se coiuinuaj'a)

A V I S O S .

Se han extraviado los privilegios de los dos juros siguientes,
T “ , 4 ^ “ l !"Sa1 * vliciil Uc su P^adero  se sirva avisarlo
a D. iiiguel uouzüiO de ¿urbano, (jue vive calle de la K uda, 
numero Jo  nuevo, cuarto piiucipal.

Uno de 65,276 mrs., situado ea Millones de Madrid, expe
dido con fecha i 4 Je  Jumo de 1654 en cabeza del contador Fran
cisco Manzano o de D. Francisco Esteban de tos Kios por la 
expresada cantidad. r

Y otro (lc 1 5 í' í55  mrs» situado en la renta del nuevo dere

cho de Lanas, expedido con fecha 12 de Abril de 1023 en cabe
za dr* D. Pedro M anrique Melgarejo y Doña Gerónima Enriquez 
Castañeda, su m uger, por la referida cantidad.

RE CTIF IC ACION.

En la Gaceta del (lia 8 de Setiembre, sección de providen
cias judiciales, anunc io  acerca de la carta de pago núm. 4 ) , don
de dice á favor de Doña María del I to y o , debe decir Doña Ma
ría del ;Hoyo.

P R O V I D E N C I A S  J U D I C I A L E S

En virtud do providencia dictada en 7 del corriente mes por 
el Sr. D. José María Montemayor, magistrado honoraiio y juez 
de primera instancia del cuartel del Barquillo de esta capital, 
ante el escribano de su número D. Bernardo Diaz de Antoñana, 
que por ausencia de su compañero D. Domingo de los Reyes des
pacha su oficio, se cita y emplaza á lo> sucesores de Doña Isabel 
M aría , Doña María Felipa , Doña Inés y Doña Teresa de Cotes, á 
fin de que dentro de 2í) dias, conta os desde el siguiente al d é la  
publicación de este anuncio en la Gaceta, comparezcan por medio 
de procurador habilitado con snhcienle poder á usar del derecho 
de que se crean'asistidos en el expedí mte suscitado en el expre- . 
sa lo juzgado y escribanía del D. Domir g'o a instancia del Sr. Don 
níaríuno Ionios Queipo de L lano, vecino de la ciudad de M ur
cia , sobre que se le dé posesión del título ó marquesado de Or
deño, vacante por fallecimiento de su último poseedor el señor 
D. Benito Abad y San iobal.

D. Manuel María de Q uijano, juez de primera instancia 
de este partido de Valle de C abuérniga, provincia de Santan
der r e .

Por eUc único edicto cito y emplazo á cuantos se crean con 
derecho á los bienes de la capellanía colativa que en el lugar de 
Renedo fundó el licencia ‘o D. Francisco Sánchez T agle , cura 
que fue de Santa E ulalia , en el año de 1684, para que en el 
término de 30 dias, siguientes á su inserción en la Gaceta oli
da! de M adrid , comparezcan á deducirle ante este tribunal; ba
jo los apercibimientos legales.

Valle Agosto 29 de 1844. =  Manuel M aría de Quijano. =* 
Por su mandado, Antonio González de Linares. 1 "

S U B A S T A S .

E n virtud de providencia del Sr. D. José Sirvent, ministro 
honorario de la audiencia de Zaragoza y juez de primera instan
cia de esta capital, refrendada del escribano del número D. J  -an 
Manuel Aguado, se saca á pública subasta por termino de 30 
dias , que empezarán á contarse desde la \>x blicacion de es
te anuncio, el parador de Onligola, tasado en la m u tilad  de 
62,243 r s . , para cuyo remate está señalado el üia 20 de Octu
bre de doce á una de la tarde en la audiencia de dicho señor 
juez, sita en el piso bajo de la territorial: los que quieran hacer 
pastura acudan que se les adm itirá siendo arreglada y no ex
cediendo de la retasa que va expresada.

BIBLIOGRAFIA.

POESIAS DE HORACIO
T R A D U C ID A S  E N  V E R S O S  C A S T E L L A N O S

con comentarios mitológicos, históricos y filológicos, por 
D. da vier de Burgos. Segunda edición, refundida y con
sidera ble raen te a u mentada.

Los Sres. suscritores á. esta obra se servirán acudir á las libre
rías de Cuesta, calle M ayor, y de Sojo, calle de C arretas, á re
coger el tomo tercero y adelantar el importe del cuarto y último 
que está en prensa.

Continúa abierta la suscricion á 25 rs. tomo.
Los pocos ejemplares que quedan de la primera edición se ven

den en las mismas librerías á 12 rs. tom o, ó sean 48 rs. la obra 
completa.

E SPA Ñ A  PINTORESCA y  artística de V an-H ulen .^H an  visto 
ya la luz pública las cuatro primeras entregas (le esta pu

blicación litográíica , que contiene v is tas, trajes y monumentos 
españoles.

La últim a estampa representa el sepulcro de D. Sancho Dá- 
vila. A cada entrega acompaña un texto explicativo.

La entrega q u in ta , (pie saldrá el jueves próxim o, representa 
una procesión. Al íinalizar cada población se dará á los Sres. sus-' 
critores una elegante carpeta gratis.

Se suscribe á la España pintoresca de V an-Halen á 4 reales 
entrega, y solamente en la dirección, Costanilla de los Desainé 
parados, núm. 6 ,  cuarto principal, y  en las librerías de Monicr, 
Cuesta, M atute y Gastan, y en las provincias en los correspoú-

íipI Rñlplin nrfithon

TEATROS.
PRINCIPE. A las ocho de la noche.

Se pondrá en escena el aplaudido y  acreditado drama de coi* 
tumbres políticas en cinco actos, titulado

EL ARTE DE CONSPIRAR.

CRUZ. Hoy no hay función.

Mañana miércoles se pondrá en escena una escogida funcioi* 
compuesta de dos comedias nuevas, originales, titulada la 
ittera

LOS ENCANTOS DE LA V O Z,

Y la segunda
A LO HECHO PECHO.


